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“Dios quiere, ¿tú quieres?” 
 

 

Queridos hermanas y hermanos 

La vida, en su misterioso equilibrio, se mueve entre dos fuerzas 

que nos envuelven y nos transforman: la fuerza de lo divino, que 

como un viento invisible empuja nuestras hojas hacia caminos 

que no vemos, y la fuerza de nuestra propia voluntad, que como 

un árbol firme decide cómo plantarse, cómo orientarse y cómo 

crecer. 

Hace poco Carlos nos ha compartido una frase que es 

profundamente simple y verdadera. 

Esta frase dice: “Dios quiere, como el viento guía las hojas. Tú 

quieres como el árbol, decide tu postura.” 

En estas pocas palabras hay un mapa de vida. Nos recuerda que 

no estamos solos, que hay una voluntad mayor que nos 

acompaña, pero también que no somos espectadores pasivos: 

tenemos raíces, tenemos tronco, tenemos decisión. No basta con 

dejarse llevar ni basta con resistir; se trata de aprender a ser 

guiados sin perder la esencia, de aprender a decidir sin perder la 

humildad. 

Si alguna vez se han detenido  a mirar las hojas caidas, habrán 

notado que las hojas no se mueven por sí mismas. Cada una 

obedece a un viento, a una brisa , a una fuerza que no se ve, pero 
 



 

que se siente. 

Así es la voluntad de Dios en nuestras vidas: un viento que no 

siempre sopla como queremos, pero que siempre nos conduce 

hacia donde debemos estar. A veces es suave, apenas una brisa 

que nos impulsa con calma; otras veces es fuerte, casi 

tempestuosa, porque necesitamos avanzar más de lo que estamos 

dispuestos. 

El viento de Dios no siempre nos lleva por caminos rectos, pero 

sí por caminos necesarios. Puede que una hoja piense que está 

perdiendo el rumbo, pero el viento sabe perfectamente hacia 

dónde la conduce. 

Aquí es donde aparece la primera gran enseñanza: no podemos 

controlar el viento, pero sí podemos decidir cómo lo recibimos. 

Podemos abrirnos a él o cerrarnos, podemos avanzar con él o 

resistirlo. La hoja no lucha contra el viento; lo acepta y lo utiliza 

para llegar más lejos. 

Pero la vida no es solo hojas. También somos tierra, somos raíz, 

somos árbol. 

Y el árbol tiene algo que la hoja no: puede decidir su postura. 

El árbol no puede elegir la estación ni el clima, pero sí puede 

elegir si crece recto o torcido, si extiende sus ramas hacia la luz o 

si se queda pequeño, si se adapta al viento sin quebrarse o si se 

opone hasta romperse. 

Así es nuestra voluntad. No siempre decidimos lo que nos pasa, 

 



 

pero siempre decidimos cómo lo enfrentamos. Podemos vivir 

encorvados por el miedo o podemos erguirnos con esperanza; 

podemos cerrar nuestras ramas por desconfianza o abrirlas 

para recibir. 

Dios nos da el viento, nosotros elegimos la postura. 

El verdadero arte de vivir está en unir estas dos verdades: 

Sin viento, la hoja queda inmóvil. 

Sin postura, el árbol se quiebra. 

La guía divina y la decisión personal no son opuestas, sino 

complementarias. Dios nos ofrece dirección, nosotros aportamos 

actitud. Él nos sopla hacia el destino, nosotros elegimos con qué 

ánimo lo recorremos. 

Cuando aprendemos a vivir así, dejamos de sentirnos víctimas 

de lo que nos pasa y empezamos a sentirnos parte activa de lo 

que construimos. 

Permítannos compartir con ustedes esta historia ilustrativa: 

En un pequeño pueblo costero, vivía un anciano llamado Elías. 

Había pasado toda su vida entre el mar y la tierra: por la 

mañana, pescador; por la tarde, cuidador de un viejo bosque 

que crecía detrás de su casa. 

Un día, un joven del pueblo se acercó a él con el corazón lleno de 

frustración. 

—Elías —dijo el muchacho—, siento que la vida me arrastra sin 

preguntarme. No puedo decidir nada, todo parece estar escrito. 
 



 

El anciano lo miró, sonrió y le pidió que lo acompañara. 

Primero lo llevó hasta la playa. Allí, de pie frente al mar, le dijo: 

—Mira las olas. ¿Crees que alguna sabe exactamente dónde va? 

El joven observó el ir y venir del agua. 

—No… se mueven porque el viento las empuja. 

—Exacto —respondió Elías—. El viento no se ve, pero es quien 

las lleva. Así es Dios en tu vida: a veces lo sientes suave, a veces 

con fuerza, pero siempre está ahí. 

Luego, caminaron hasta el bosque. Allí, Elías se detuvo frente a 

un viejo roble que, a pesar de los años y las tormentas, seguía 

firme y alto. 

—Ahora mira este árbol. Él no decide si habrá lluvia o sequía, si 

habrá viento o calma. Pero decide cómo se planta. Mira su 

tronco: ha aprendido a doblarse lo suficiente para no quebrarse. 

Mira sus ramas: crecen hacia la luz, no hacia la sombra. 

El joven quedó en silencio. 

—Entonces —continuó Elías—, la vida es esto: el viento de Dios 

que te mueve, y tu postura que te sostiene. Si dejas que solo el 

viento decida, serás como una hoja suelta. Si crees que solo tu 

postura basta, te partirás con la primera tormenta. Pero si unes 

las dos cosas, avanzarás como la ola y resistirás como el árbol. 

Ese día, el joven entendió que no podía controlar el viento, pero 

sí podía abrir sus velas. Y no podía evitar la tormenta, pero sí 

podía plantar sus raíces más profundo. 
 



 

 Cómo aplicar esta enseñanza en nuestra vida diaria 

Aceptar la dirección del viento 

Reconocer que hay cosas que no dependen de nosotros y que 

resistirlas solo nos cansa. Confiar en que, aunque el camino no 

sea claro, hay un propósito detrás. 

Elegir nuestra postura 

Decidir si respondemos con paciencia o con ira, con Fe o con 

miedo, con amor o con rencor. La postura es nuestra 

responsabilidad, no de las circunstancias. 

Adaptarnos sin perder la esencia 

Un árbol puede doblarse ante el viento sin dejar de ser árbol. 

Nosotros también podemos cambiar de estrategia sin abandonar 

nuestros principios. 

Encontrar fuerza en la combinación 

La Fe sin acción es como una vela sin viento; la acción sin Fe es 

como un barco sin timón. Necesitamos ambas. 

Somos mar y somos tierra. Somos llevados por el viento y 

sostenidos por nuestras raíces. Y cuando lo entendemos, la vida 

deja de ser una lucha constante contra lo inevitable para 

convertirse en una danza entre lo que Dios nos ofrece y lo que 

nosotros elegimos. 

El viento de Dios no siempre nos llevará donde queremos, pero sí 

donde necesitamos estar. Y nuestra postura no siempre nos 

evitará las tormentas, pero sí nos permitirá resistirlas. 
 



 

Que cada día podamos decir: 

Hoy dejaré que el viento me guíe, pero elegiré mi postura con 

dignidad. Hoy confiaré en el rumbo, pero plantaré mis raíces en 

la Fe. Hoy seré hoja que avanza y árbol que permanece. 

La frase con la que empezamos hoy no es solo poesía; es una 

brújula de vida: 

“Dios quiere, como el viento guía las hojas. Tú quieres, como el 

árbol, decide tu postura.” 

Nuestra Guía la Hermana Teresa nos pide hoy: que aprendamos 

a escuchar el viento sin miedo, y a decidir nuestra postura sin 

orgullo. Que seamos flexibles para avanzar y firmes para 

permanecer. Porque la plenitud no está en controlar todo, sino 

en colaborar con lo que los supera. 

Hermanos, hermanas, el viento seguirá soplando. Las hojas 

seguirán moviéndose. Los árboles seguirán creciendo. Y 

nosotros, entre hojas y raíces, seguiremos aprendiendo a vivir en 

esta existencia. 

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe. 

 
 

 


	  
	 
	 

